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Resumen 

 

Desde la década del setenta se han venido produciendo una serie de cambios 

importantes en las tendencias de nupcialidad en Uruguay. Estudios han evidenciado 

tres grandes cambios: el retraso del calendario conyugal, el incremento de las uniones 

consensuales, y el aumento en la intensidad de las disoluciones conyugales; estas 

transformaciones han afectado de manera importante la dinámica conyugal de las 

mujeres uruguayas. Este escenario ha llevado a que la vida conyugal de las mujeres 

montevideanas se torne más compleja y heterogénea respecto al pasado, presentando 

diversos patrones de unión y desunión.  

Bajo este panorama, esta investigación describe los itinerarios conyugales entre los 15 

y 30 años de las mujeres del Gran Montevideo a través de la construcción de una 

tipología de trayectorias; y analiza las similitudes, diferencias y variaciones entre e 

intra estratos sociales y generaciones; corroborando la existencia de significativos 

niveles de heterogeneidad de trayectorias conyugales en la población más joven e 

importantes diferencias de calendario entre estratos socio-económicos. 

 

 

Palabras clave: nupcialidad / trayectorias conyugales / Uruguay 
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Introducción 

 

El objetivo central de este artículo es presentar los principales resultados de la 

investigación Estudio sobre las trayectorias conyugales de las mujeres del Gran 

Montevideo.
2
 

 

Bajo ese objetivo, el documento se divide en cuatro apartados. En el primero se reseñan 

las principales tendencias de la nupcialidad en Uruguay, y se presentan algunas de las 

perspectivas conceptuales que dan explicación al cambio en el proceso de formación de 

las familias. En el segundo apartado se establecen los alcances de la investigación, los 

criterios metodológicos y la fuente de datos. En la tercera sección, se presentan los 

principales resultados del estudio. Y en el último apartado se formulan algunas 

reflexiones finales sobre los hallazgos de la investigación, discutiendo su sentido y 

planteando algunas potenciales líneas futuras de investigación. 

 

1.1. Tendencias de la conyugalidad en Uruguay 

 

Históricamente Uruguay se ha caracterizado por destacarse en contexto latinoamericano 

tanto por su igualitaria distribución del ingreso y su nivel de integración social como 

por la temprana entrada al proceso de transición demográfica. Estos procesos se 

enmarcaron un escenario de modernización de estructuras sociales, políticas, y 

económicas (Barrán y Nahum, 1979; Pellegrino, 2003; Filgueira, 1996). Así, la familia 

uruguaya ha obedecido al patrón de la sociedad industrial y moderna de Occidente, y 

por tanto se ha caracterizado por una organización familiar nuclear (Solari, 1956; 

Filgueira y Peri, 1993). Sin embrago, Filgueira (1996) plantea que la familia uruguaya 

ha experimentado una profunda transformación pasando del tradicional sistema de 

aportante único (breadwinner) a uno de aportante múltiple y define tres factores 

explicativos del cambio familiar: el demográfico, el económico, y el cultural. En cuanto 

al primero plantea que los estudios demográficos han evidenciado que Uruguay se 

encuentra en una fase de cierre de la transición demográfica y tiende hacia una etapa 

post-transición demográfica, donde el proceso de envejecimiento poblacional, el 

                                            
2
 Esta investigación se elaboró como tesis de la Maestría en Población y Desarrollo de FLACSO, México. 
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incremento de la esperanza de vida, y el cambio en la estructura por edad han tenido 

efectos directos en la transformación de la familia uruguaya. En relación a los cambios a 

nivel económico destaca la creciente participación de la mujer en el mercado laboral 

uruguayo, siendo uno de los fenómenos asociados con la caída del sistema de 

breadwinner. Por último, a nivel socio-cultural plantea la influencia decisiva de tres 

factores de cambio: la revolución sexual, la revolución de los divorcios, y el 

advenimiento de los movimientos de igualdad de género (Filgueira, 1996). 

 

Estos cambios a nivel familiar tienen correspondencia con transformaciones en la 

dinámica de la vida conyugal de los uruguayos. Desde la década del setenta, y 

principalmente a partir de 1985, se han evidenciado importantes cambios en las 

tendencias de nupcialidad. Wanda Cabella (2007) señala que “En pocos años los 

casamientos descendieron a la mitad, los divorcios se duplicaron y las uniones libres 

comenzaron a ser una alternativa cada vez más frecuente frente al matrimonio 

legalizado. La combinación de estos procesos con las tendencias demográficas, 

sociales y económicas ha dado lugar a la transformación de la fisonomía de las 

familias uruguayas” (2007:5).  

 

En relación a los cambios en la intensidad de los patrones de nupcialidad y en base a la 

evidencia aportada por Cabella (2009), se observa que entre 1987 al 2007 la tasa de 

nupcialidad se redujo a la mitad, pasando de aproximadamente de 10 a 5 matrimonios 

cada mil personas de quince o más años con un descenso sostenido hasta el año 2000 

cuando se estabiliza en este último valor. Cabella (2007; 2009) observa que la tendencia 

al descenso de esta tasa no se vio afectada por los ciclos económicos, lo que indica que 

se estaría tratando de un cambio a nivel estructural relacionado con la pérdida de 

importancia del matrimonio legal como vínculo conyugal. Prestando especial atención 

al caso montevideano, Cabella et al. (2004) plantean que entre 1980 y 2000 la tasa bruta 

de nupcialidad se redujo a la mitad pasando de 8.7 a 4.4 cada mil habitantes. En tal 

sentido, Cabella (2007, 2009) plantea que todos los indicadores de nupcialidad señalan 

la dimensión estructural del fenómeno: el descenso sostenido de las uniones conyugales 

legalizadas desde la década de 1980 hasta el año 2000. Como contracara a este 

fenómeno aparece el incremento sostenido de la cohabitación, especialmente en las 

generaciones más jóvenes (Cabella, 2009). 
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Históricamente la cohabitación en Uruguay ha sido una modalidad conyugal frecuente 

en los sectores pobres urbanos y en el medio rural (Cabella, 2009; Barrán y Nahún 

1997), pero se lo sigue considerando dentro del grupo de países con bajos niveles de 

cohabitación en América Latina (Quilodrán 2003). En la actualidad, Cabella (2007, 

2009) evidencia el aumento continuo y extraordinario de las uniones consensuales, 

especialmente a partir de los últimos años de la década del ochenta: entre 1987 y 2007 

la proporción de uniones libres se cuadriplicó alcanzando un 40% en el último año. 

Asimismo, detecta que la consensualidad ha aumentado en todas las edades, pero 

particularmente en las generaciones más jóvenes. Para el año 2004 el 64,1% de las 

parejas entre 20 y 24 años optaron por la cohabitación (Cabella, 2006; Cabella, 2009). 

En relación a este cambio, también se evidencia el aumento de los nacimientos 

extramatrimoniales como corolario del aumento de la cohabitación. Entre 1980 y 2000 

la proporción de nacimientos extramatrimoniales respecto a nacimientos totales se 

duplicó a nivel nacional, pasando de 25% a 48% (Cabella et al., 2004). Asimismo, 

señala que la cohabitación como forma de unión conyugal es un fenómeno destacado en 

las generaciones más jóvenes y en los sectores más educados. En tal sentido, Cabella 

(2009) sostiene que la transformación más importante del inicio de la vida conyugal se 

da en los sectores más educados, teniendo como resultado la reducción de la brecha en 

estos indicadores entre estratos, especialmente para las cohortes de nacimiento más 

jóvenes y a partir de la década del noventa. Pero lo que cabe cuestionarse es si se trata 

de una misma modalidad conyugal o es producto simplemente de comportamientos 

diferenciales entre estratos que tienen un mismo resultado. Cabella (2009; 2007) 

sostiene que el incremento de las uniones libres y la reducción de la brecha entre 

sectores se debe fundamentalmente a un cambio generacional, en la medida que se 

observa su extensión a todos los estratos sociales como modalidad. 

 

Al mismo tiempo, se señala la presencia de un aumento sostenido del divorcio en el 

período 1985-2000 que lleva a incluir a Uruguay dentro del grupo de países con altas 

tasas de divorcio (Cabella, 1999). Cabella (2007) presenta el Índice Coyuntural de 

Divorcialidad (ICD),
 3
 el cual ha aumentado en 15 puntos porcentuales desde 1985 hasta 

2002. Así, para este último año se espera que un tercio de los matrimonios sancionados 

                                            
3 Éste expresa el número de matrimonios que culminará en divorcio, si se mantienen las tasas de divorcio 

por duración del matrimonio registradas en un determinado año (Cabella, 1999). 
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en ese año disuelva su unión conyugal. También se observa que la duración del vínculo 

conyugal tiende a descender a medida en las cohortes matrimoniales son más recientes 

(Cabella, 2007). En la comparación de la razón divorcios/matrimonios entre Uruguay y 

México se observa, en base a los datos aportados por Cabella, que para el año 2000 el 

primero presenta 48,9% y el segundo 8,6% cada 100 matrimonios.
4
  

 

En cuanto al calendario de la conyugalidad se observa un aumento en la edad al inicio 

de la vida conyugal; la edad promedio a la primera unión de las mujeres se incremento 

dos años entre 1990 y 2002, ubicándose en los 27 años (Cabella, 2007). Pero, según 

Cabella (2007), este fenómeno se presenta de manera diferenciada en los sectores 

sociales: la brecha es de 4 años en la edad mediana en la primera unión entre la 

población que culminó la primaria (21 años) y la que realizó estudios terciarios (25 

años). Asimismo, la autora identifica que esta diferenciación por nivel educativo se 

corresponde también con la edad a la que las mujeres tienen su primer hijo. Diversos 

estudios han mostrado que la edad mediana a la maternidad se ubica aproximadamente 

en los 25 años,
 
pero la distancia entre sectores sociales se ha incrementado en relación a 

este indicador de manera notoria alcanzando una diferencia de 3,5 años para el 2002 

(Cabella, 2006; Varela et al., 2008).  

 

Por tanto, es posible plantear que las tendencias de la nupcialidad entre sectores sociales 

tienden a converger en la modalidad de unión conyugal pero tienden a divergir en las 

edades a las que se experimenta.  

 

 

1.2. Perspectivas conceptuales sobre el cambio en los patrones de unión 

 

Distintas perspectivas conceptuales han intentado dar una explicación al cambio en la 

formación de las familias. Éstas pueden ser divididas en dos grandes vertientes: las 

explicaciones de corte culturalistas, que relacionan las transformaciones con cambios 

generales en la población a nivel valorativo (Van de Kaa, 1987, 2008; Lesthaehe,1995, 

2010; Giddens, 1995; Beck y Beck Gernsheim, 1998); y las explicaciones más de corte 

materialistas, que plantean –en términos muy generales- que las condiciones 

                                            
4 Este indicador podría ser también un reflejo del descenso de los matrimonios, pero usualmente se lo 

considera como indicador del divorcio. 



7 

 

económicas en el curso de vida son las que determinan las transformaciones en los 

patrones de unión conyugal (Becker, 1981; Oppenheimer, 1988). 

 

Desde el primer enfoque diversos autores (Giddens, 1995; Beck y Beck- Gernsheim, 

1998; van de Kaa, 1987, 2008; Lesthaeghe, 1995, 2010; Lesthaeghe y van de Kaa, 

1986) han planteado que el mundo familiar y conyugal ha cambiado en relación al 

pasado y enmarcan estos cambios en dos propuestas teóricas explicativas: el proceso de 

individualización social y la Segunda Transición Demográfica. Para Beck y Beck-

Gernsheim (1998) el proceso de individuación es el elemento clave para entender el 

marco en que están insertas las relaciones conyugales y sus procesos de cambio: las 

posibilidades de decisión y elección han aumentando crecientemente quedando las 

biografías abiertas a la autoconstrucción individual en un marco donde los proyectos 

individuales adquieren protagonismo. En tanto Van de Kaa (1987) y Lesthaeghe (1986) 

conceptualizaron estas transformaciones en las formulaciones de la Segunda Transición 

Demográfica (STD), fenómeno que surge a partir de cambios observados en el 

comportamiento de la nupcialidad y de la fecundidad a partir de la década del sesenta 

por los países de Europa Occidental. Lesthaeghe (1995) sostiene que en los cambios en 

los patrones de nupcialidad y en la formación de la familia subyace un proceso creciente 

de centralidad del logro de metas individuales. En este sentido, plantea que los 

mecanismos demográficos regulatorios –protagonistas en la primera transición 

demográfica- han sido reemplazados por el principio de la libertad de elección; por la 

definición individual de calidad de las relaciones personales que establecen; es decir, 

por los mecanismos que establece un contexto de individualización. Por su parte, van de 

Kaa (1987) concuerda con Lesthaeghe (1995) en que los determinantes indirectos de la 

STD provienen de cambios individuales en las sociedades postindustriales y sostiene 

que la secularización e individualización son los nuevos valores que direccionan los 

patrones de comportamiento demográfico (Van de Kaa, 1987, 2008). Resume que la 

STD se origina a partir de una transformación en normas y actitudes, y destaca que este 

cambio se refleja en el comportamiento demográfico en el paso de matrimonio legal a la 

cohabitación, de la centralidad de los niños a la pareja adulta como centro familiar, de la 

contracepción a prevenir hijos no deseados y elegir cuándo tenerlos, y de una familia 

uniforme a la diversificación de hogares y familias (Van de Kaa, 1987). 
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Por otro lado, dentro del enfoque materialista-económico se distinguen dos teorías que 

brindan una explicación a los cambios en la formación de las familias: la teoría de la 

nueva economía del hogar (Becker, 1981) y los modelos de búsqueda marital (Marital 

Search Theory) (Oppenheimer, 1988).  

 

La primera perspectiva parte de la idea de que el matrimonio históricamente ha sido un 

intercambio de complementariedades entre hombres y mujeres, y que éste ha sido su 

principal beneficio (Becker, 1981). En tal sentido, se plantea que el matrimonio logra 

ser más ventajoso cuánto más atributos haya para intercambiar entre los cónyuges. El 

incremento de los niveles educativos y de la participación en el mercado laboral de las 

mujeres ha llevado a la disminución de su especialización en la esfera doméstica y al 

aumento de su independencia económica; por lo que los atributos para intercambiar se 

ven reducidos y así el matrimonio pierde parte de su principal atractivo. Para esta 

corriente, el incremento en el status educativo de las mujeres explicaría, en parte, la 

postergación del inicio de la vida conyugal y la pérdida de importancia del matrimonio, 

debido principalmente a la incompatibilidad entre las actividades domésticas y 

extradomésticas -léase estudio y/o trabajo (Becker, 1981).
5
 

 

La otra vertiente teórica son los modelos de búsqueda marital propuesta por 

Oppenheimer (1988), quien critica la explicación de la especialización propuesta por 

Becker (1981), y sostiene que el proceso de independencia económica de las mujeres no 

rompe la complementariedad entre cónyuges ni tiene un efecto negativo en la transición 

al matrimonio. Por el contrario, sostiene que dos aportantes proveen más flexibilidad y 

respaldo al desarrollo familiar (Oppenheimer et al., 1997). Este enfoque plantea que las 

tendencias de formación familiar están directamente afectadas por las incertidumbres 

del futuro económico del potencial cónyuge (Oppenheimer, 1988; Binstock, 2005). Para 

esta teoría, el proceso de formación conyugal está afectado por las incertidumbres 

actuales y futuras de los atributos de los potenciales cónyuges, y la principal fuente de 

incertidumbre para las nuevas uniones está en la naturaleza y calendario en la transición 

hacia el trabajo estable. Plantea que, en las sociedades industriales el matrimonio es un 

acuerdo basado en el largo plazo y  la transición a los roles económicos adultos es un 

proceso complejo e inestable – debido a la precarización de los mercados laborales-; por 

                                            
5
 Citado en Binstock, 2005. 
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lo que el proceso de formación conyugal se ve cargado de incertidumbres sobre el estilo 

de vida de los individuos a futuro. El resultado es, o bien un período más largo de 

búsqueda de cónyuge (retraso del calendario) o bien el inicio de la vida conyugal a 

través de la cohabitación como un acuerdo provisorio (Oppenheimer, 1988; 

Oppenheimer et al. 1997; Parrado y Zenteno, 2002). Así, los factores que afectan el 

calendario de transición a trabajos estables –principalmente determinado por la edad a la 

salida del sistema educativo- también afectarán el calendario del matrimonio 

(Oppenheimer, 1988). Asimismo, se establece que en las sociedades donde existe una 

alta diferenciación en los roles de género el calendario conyugal estará principalmente 

afectado por la naturaleza y tempo de la transición a la adultez de los hombres; mientras 

que en aquellas donde los roles económicos de hombres y mujeres se asemejan los 

atributos considerados serán similares para ambos sexos y ambas transiciones afectarán 

el proceso de formación de las familias (Oppenheimer, 1988). En suma, el calendario de 

la primera unión estaría afectado por la interacción entre el proceso de salida de la 

escuela y la efectivización del trabajo estable; por tanto, cabría ahondar en el vínculo 

existente entre la transición a los roles económicos adultos de las mujeres y sus 

recorridos conyugales (Parrado y Zenteno, 2002; Oppenheimer, 1988; Binstock, 2005). 

 

Estas perspectivas conceptuales sobre la formación de las parejas permiten discutir 

sobre el sentido de los cambios, si se trata de un cambio en las orientaciones valorativas 

como pregonan las formulaciones de la Segunda Transición Demográfica, o bien se 

trata de cambios asociados con transformaciones relacionadas con la educación y con la 

transición a los roles adultos como señalan las teorías de búsqueda marital y de 

intercambio (Cabella, 2009; Binstock, 2005; Quilodrán, 2008). En tal sentido, esta 

investigación pretende aportar algunas evidencias que permitan profundizar la discusión 

para el contexto uruguayo en particular. 

 

2. Objetivos, datos y métodos 

 

Los cambios presentados permiten plantear que quizás ya no es posible hablar de un 

único patrón predominante de conyugalidad, sino de la existencia de una heterogeneidad 

de itinerarios conyugales. Para poder visualizar con mayor profundidad este fenómeno 

es preciso indagar no solamente en los eventos que lo configuran, sino también en la 
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secuencia de estados conyugales que definen a la trayectoria como tal, así como en los 

momentos en que ocurren. En tal sentido esta investigación explora cómo son las 

trayectorias conyugales
6
 de las mujeres montevideanas y del área metropolitana, 

prestando atención a cuán heterogéneas son, qué patrones presentan, y su grado de 

diversificación a través del tiempo y entre estratos sociales. 

 

El estudio de las trayectorias conyugales de las mujeres montevideanas es abordado 

desde la perspectiva del curso de vida. Este enfoque teórico-metodológico permite 

estudiar la relación entre las vidas individuales y el cambio social, ya que combina el 

tiempo histórico y el tiempo individual de tal manera que permite comprender la 

configuración de las biografías y estas logran ser herramientas que brindan indicios de 

cambios sociales.  

 

En esta investigación se centra en la mirada de largo plazo en los itinerarios conyugales 

de las mujeres del Gran Montevideo, enfatizando en la secuencia y temporalidad de los 

distintos estados maritales utilizando técnicas de análisis de secuencia.
 
De manera 

complementaria, se utiliza otra herramienta descriptiva del curso de vida: el índice de 

entropía de la combinación de status de edades específicas -propuesto por Elizabeth 

Fussell (2005). Este índice es una medida resumen que permite evaluar cuánto ha 

cambiado el curso de vida de los individuos a través del tiempo, midiendo el grado en el 

que los individuos comparten similares combinaciones de estados en las distintas edades 

(Fussell, 2005). A través de la combinación del índice de entropía en diferentes 

momentos del tiempo es posible mostrar cómo han cambiado los estados del curso de 

vida a través del tiempo (Fussell, 2005).  

 

2.1. Datos 

 

Para el estudio se utiliza como fuente de datos la “Encuesta sobre Situaciones 

Familiares y Desempeños Sociales de las mujeres en Montevideo y el Área 

Metropolitana (2007)” realizada por la Universidad de la República y por UNICEF. La 

encuesta fue realizada en el año 2007, entrevistándose a 1229 mujeres y es 

                                            
6 Se consideran como sinónimos itinerarios conyugales, senderos conyugales y trayectorias conyugales, y 

refieren a la experiencia conyugal durante un período de tiempo determinado. 
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representativa de los hogares de Montevideo y del área metropolitana que cuentan con 

al menos una mujer dentro de la franja de edades entre 25 y 62 años. 

 

La investigación considera como unidad de observación a las mujeres montevideanas y 

del área metropolitana que al momento de la encuesta tienen 30 o más años
7
 siendo un 

total de 1124 mujeres.
8
 El objeto de análisis son las trayectorias conyugales entre los 15 

y 30 años cumplidos de este grupo de mujeres. 

 

Para el análisis de las trayectorias conyugales se toma como definición conceptual a la 

secuencia de los distintos estados maritales que experimenta un individuo en el 

transcurso de su vida. Y se considera como eventos partícipes de estas trayectorias a la 

primera unión, la disolución del vínculo, y a la segunda unión. Estos eventos definen 

cinco estados maritales: 1. Nunca Unida, 2. En primera unión civil, 3. En primera unión 

libre, 4. En divorcio o separación, y 5. En segunda unión; los cuales se construyen 

codificando para cada edad entre los 15 y 30 años el estado conyugal en que se 

encuentra cada mujer. 

 

Partiendo del enfoque de curso de vida la investigación se estructura a través de dos 

grandes ejes analíticos: el análisis de cohortes y el análisis por estratificación social, 

para así poder corroborar tanto cambios en las trayectorias a través del tiempo histórico 

como diferencias de comportamiento conyugal en función de los estratos sociales de 

origen. Para ello se definieron tres cohortes de nacimiento (1945-55, 1956-66 y 1967-

77) y se construyó el estrato socioeconómico de origen a través de un factor que 

sintetiza el nivel educativo de los padres de la entrevistada. 

 

3.1. La heterogeneidad de los estados conyugales por edad 

 

Para comenzar a describir las trayectorias conyugales, primero, se realiza un diagnóstico 

del grado de variabilidad a través de la duración y de las generaciones de los estados 

conyugales. 

                                            
7 Se ha elegido esta edad para minimizar efectos de selección y truncamiento en el análisis. 
8 Se quitaron del análisis tres mujeres que experimentaron eventos de viudez antes de los 30 años de edad 

dado que distorsionaban el análisis de las trayectorias conyugales por su bajo peso relativo. El total de las 

mujeres con 30 y más años al momento de la encuesta eliminando a éstas es 1121. 
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En el Gráfico 1 se presentan las tendencias del Índice de Entropía
9
 por edad y según 

cohorte de nacimiento para la experiencia hasta los 30 años. Éste índice permite 

diagnosticar que el grado de variabilidad de las situaciones conyugales de las mujeres a 

las distintas edades aumenta simultáneamente a medida que se avanza en las duraciones 

y a medida que las generaciones son más recientes. En tal sentido, se detecta un 

extraordinario aumento de la heterogeneidad de estados conyugales en la generación de 

1967-1977, especialmente a partir de los 21 años -en términos relativos respecto las 

otras dos cohortes de nacimiento. Se observan niveles de heterogeneidad bajos y 

cercanos entre las cohortes en edades tempranas (15 a 17 años), aumentando 

paulatinamente hasta los 24 años, donde las cohortes nacidas en 1945-55 y 1956-66 

comienzan a presentar una estabilidad relativa cercana a sus niveles máximos (65%), 

mientras que la cohorte de las mujeres nacidas en 1967-77 se despega sustantivamente 

de la tendencia conjunta alcanzando niveles máximos 85% a partir de los 28 años y 

hasta el final del período de observación. 

 

Gráfico 1. Índice de Entropía (como porcentaje del total del máximo posible) por edad y según 

cohorte 

               Fuente: elaboración propia a partir de datos de ESFDS 2007 

 

                                            
9 Presentado como porcentaje del máximo de entropía posible de estados conyugales en cada edad. El 

Índice fue considerado para esta investigación a partir de la revisión del trabajo realizado por Solís y Puga 

(2009). 
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Este indicador permite pensar que las generaciones más recientes presentan importantes 

niveles de diversidad de situaciones conyugales. Así, el despegue del nivel de 

heterogeneidad de la generación más joven puede explicarse fundamentalmente, por un 

lado, por la incidencia de las uniones libres, y por otro lado, por el incremento de las 

disoluciones y de las segundas nupcias. Cabella (2009) plantea que el aumento de la 

consensualidad en las últimas décadas se dio en todas las edades y sectores, y 

especialmente en las generaciones más jóvenes que evidencian una probabilidad más 

alta de comenzar la vida conyugal a través de la cohabitación.  

 

3.2.  Análisis de secuencia de estados conyugales 

 

En este apartado se profundiza en la caracterización de las trayectorias conyugales de 

manera más detallada. Para ello se relacionan los estados conyugales entre sí y se 

ahonda en el encadenamiento de los eventos en relación a las edades específicas en que 

se experimentan a partir de técnicas del análisis de secuencias.
10

 La idea básica del 

análisis de secuencias es que cada trayectoria es representada a través de una “palabra” 

o un conjunto de caracteres (Billari, 2001). Así, para este análisis particular se le asigna 

a cada estado conyugal en cada edad una letra, y la trayectoria conyugal se podrá 

resumir con un conjunto de caracteres.  

 

El Cuadro 1 presenta las 20 trayectorias más frecuentes entre los 15 y 30 años por 

cohorte de nacimiento a partir de la combinación de estados/caracteres; en su conjunto, 

éstas representan el 73.4% de los casos. El patrón de trayectoria más frecuente es la 

“palabra” compuesta por un mismo caracter (estado conyugal): N (Nunca Unida); esta 

característica produce un itinerario en el que el efecto de la edad desaparece dado que 

no ocurre ningún evento. En tal sentido, y como se observa en el Cuadro 3, si se aísla el 

efecto de la edad el itinerario más frecuente pasa a ser aquel en que ocurre sólo el 

evento de la primera unión a través de un matrimonio civil, alcanzando más del 50% de 

los casos. Por lo tanto, es posible plantear que el patrón más frecuente sigue siendo el de 

las mujeres que pasan de estar solteras a estar casadas entre los 15 y 30 años de edad 

para el total de los casos; un patrón que se podría denominar tradicional.  

 

                                            
10 Para profundizar sobre esta técnica consultar Abbott, 1995, Abbott, 1990; Billari, 2001; Wu, 2000; 

Gauthier, 2009; y Abbott y Tsay, 2000. 
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Cuadro 1. Trayectorias de formación y disolución conyugal más frecuentes entre 15 y 30 años por cohorte 

de nacimiento 

  Cohortes de nacimiento  

 Trayectoria de formación y 

disolución conyugal 
1945-1955 1956-1966 1967-1977 Total 

1 NNNNNNNNNNNNNNNN 22.0 18.0 19.4 19.5 

2 NNNNNNNCCCCCCCCC 6.4 7.0 3.7 5.8 

3 NNNNNNNNCCCCCCCC 7.3 6.1 3.1 5.5 

4 NNNNNNCCCCCCCCCC 6.1 6.8 2.9 5.4 

5 NNNNNCCCCCCCCCCC 4.8 5.5 2.9 4.5 

6 NNNNNNNNNNCCCCCC 5.4 4.4 3.4 4.4 

7 NNNNNNNNNCCCCCCC 5.1 4.2 4.0 4.4 

8 NNNNCCCCCCCCCCCC 6.1 4.4 2.0 4.1 

9 NNNNNNNNNNNCCCCC 3.2 2.6 3.4 3.0 

10 NNNNNNNNNNNNCCCC 3.5 2.4 1.7 2.5 

11 NNNCCCCCCCCCCCCC 2.9 2.4 2.3 2.5 

12 NNNNNNNNNNNNNNNC 3.2 2.9 0.9 2.3 

13 NNNNNNNNNNNNNCCC 1.9 2.4 1.7 2.1 

14 NNCCCCCCCCCCCCCC 1.6 2.0 0.9 1.5 

15 NNNNNNNNNNNNNNCC 2.2 1.5 0.3 1.3 

16 NCCCCCCCCCCCCCCC 0.3 1.8 0.6 1.0 

17 NNNNNNNNNNNNNNNU 0.6 1.1 1.1 1.0 

18 NNNNNNNNNNNNNUUU 0.3 0.2 2.3 0.9 

19 NNNNNNNUUUUUUUUU 0.0 0.7 2.0 0.9 

20 NNNUUUUUUUUUUUUU 0.3 0.9 1.4 0.9 

 Total 83.1 77.2 59.8 73.4 

N: Nunca unida 

C: Casada primera 

unión 

U: Unión libre 

primeras nupcias 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de ESFDS 2007 

 

 Así, y siguiendo con el análisis del Cuadro 1, también se detecta que, los patrones más 

frecuentes que le sigue al de las Nunca Unidas son los de aquellas que presentan 

trayectorias conyugales tradicionales. En su conjunto las trayectorias tradicionales 

representan el 50.2% de la población (enumeradas en el Cuadro 1 del 2 al 16). Luego de 

éstas le siguen las de aquellas que comienzan su primera unión conyugal a través de la 

cohabitación (trayectorias numeradas del 17 al 20) a partir de los 18 años, y en conjunto 

representan aproximadamente el 4%. La mayor intensidad de las primeras uniones que 

comienzan con matrimonio civil se puede llegar explicar por el efecto de las 

experiencias de las cohortes más antiguas que invisibilizan las transformaciones en la 

nupcialidad evidenciadas en las generaciones más jóvenes. En ese sentido, se identifica 

que estos 20 patrones más frecuentes de trayectorias conyugales representan en su 

conjunto al 83% de las de la cohorte más antigua, 77% de la cohorte intermedia, y sólo 

el 60% de la más joven –una proporción menor pero igualmente preponderante.  
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Pero, si se aprecian con mayor detalle los datos se observan diferencias en estas 

frecuencias por cohorte de nacimiento. La primacía del patrón tradicional comienza a 

disminuir a medida que se avanza en las generaciones; así para la cohorte de las mujeres 

nacidas en 1967-1977, esta trayectoria (NC) sólo alcanza un 34% mientras que para la 

cohorte de 1945-1955 alcanza casi el doble, un 60%.  

 

En el Cuadro 1 se presentó las 20 trayectorias más frecuentes para el total de mujeres; 

en cambio el análisis por cohorte revela diferencias importantes en los porcentajes 

alcanzados entre las trayectorias que incluyen al matrimonio civil y a la cohabitación 

(controlando el efecto de la edad). Por tal motivo se presenta el Cuadro 2, que muestra 

las 20 trayectorias más frecuentes para la cohorte más joven.  

 

Cuadro 2. Trayectorias de formación y disolución conyugal 
más frecuentes entre 15 y 30 años para la cohorte 1967-

1977 

1 NNNNNNNNNNNNNNNN 19.4 

2 NNNNNNNNNCCCCCCC 4.0 

3 NNNNNNNCCCCCCCCC 3.7 

4 NNNNNNNNNNCCCCCC 3.4 

5 NNNNNNNNNNNCCCCC 3.4 

6 NNNNNNNNCCCCCCCC 3.1 

7 NNNNNNCCCCCCCCCC 2.9 

8 NNNNNCCCCCCCCCCC 2.7 

9 NNNCCCCCCCCCCCCC 2.3 

10 NNNNNNNNNNNNNUUU 2.3 

11 NNNNNNNNNNNNNNUU 2.3 

12 NNNNCCCCCCCCCCCC 2.0 

13 NNNNNNNUUUUUUUUU 2.0 

14 NNNNNUUUUUUUUUUU 2.0 

15 NNNNNNNNNNNNCCCC 1.7 

16 NNNNNNNNNNNNNCCC 1.7 

17 NNNUUUUUUUUUUUUU 1.4 

18 NNNNNNNNNUUUUUUU 1.4 

19 NNNNNNNNNNNNNNNU 1.1 

20 NNNNNNUUUUUUUUUU 1.1 

 Total 64.1 

N: Nunca unida 

C: Casada primeras nupcias 

U: Unión libre primeras nupcias 

       Fuente: elaboración propia a partir de datos de ESFDS 2007 

 

El patrón prototípico (NC) baja sustancialmente su peso alcanzando en esta cohorte sólo 

el 31.05%, aunque mantiene cierto liderazgo. Por otro lado, las trayectorias con 
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cohabitación (NU) cobran una mayor importancia, llegando un 14% de los casos. No 

obstante, otro indicador de la heterogeneidad de las trayectorias es el porcentaje que en 

su conjunto representan los 20 itinerarios conyugales más frecuentes, que para las más 

jóvenes alcanza solamente un 64%. 

 

El Cuadro 3 muestra la distribución porcentual de las trayectorias de acuerdo al orden y 

presencia de los estados maritales; es decir, sin considerar la edad a las que ocurren. 

Así, bajo este criterio se corrobora nuevamente que el patrón de secuencia más 

frecuente sigue siendo el tradicional: aquellas mujeres que hasta los 30 años de edad 

pasan por los estados de Nunca Unidas y Casadas en Primera Unión (NC) reuniendo al 

50% de la población. A su vez, el porcentaje de mujeres que experimentan su primera 

unión por cohabitación se incrementa si se considera también a aquellas que comienzan 

con una unión libre y luego institucionalizan la unión, alcanzando un 16% para el total 

de los casos. 

 

Cuadro 3. Distribución de patrones de secuencia a partir del orden y presencia de 

estados conyugales por cohorte de nacimiento 

  1945-1955 1956-1966 1967-1977 Total 

NC 59.9 56.4 33.6 50.2 

N 22.0 18.0 19.4 19.5 

NU 3.2 5.7 18.8 9.1 

NUC 3.2 7.0 9.7 6.8 

NCDS 2.6 2.9 3.7 3.0 

NUDS 0.3 1.3 3.1 1.6 

Total 91.1 91.2 88.3 90.3 

N: Nunca unida 

C: Casada primeras nupcias 

U: Unión libre primeras nupcias 

D: Separada/divorciada de primera unión 

S: Segundas nupcias 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de ESFDS 2007 

 

El resto de los patrones de secuencia en los que aparece tanto la disolución conyugal 

como las segundas nupcias no alcanzan separadamente el 3% de la población, y en su 

conjunto representan casi un 5% de los casos, lo que permite plantear que 1 de cada 20 

mujeres entre sus 15 y 30 años cumplidos conformó una trayectoria distinta a la 

“tradicional” o prototípica y caracterizada por experimentar la disolución de su primera 

unión antes de los 30 años. 
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También, en el Cuadro 3 se evidencia que el peso de los itinerarios que incluyen una 

unión libre aumenta entre generaciones, especialmente para la más joven. Otro cambio 

que se identifica a nivel intergeneracional es que en la cohorte más joven aumenta la 

proporción de mujeres que se unen por cohabitación, y se incrementa el porcentaje de 

casos que primero cohabitan y luego se casan (NUC) pasando de 3 a 10% entre la más 

antigua y la más joven. Asimismo, también se incrementa la proporción de las que se 

unen por cohabitación, se separan y vuelven a unirse (NUDS), este patrón aumenta 

desde 0.3% a 3%.  

 

Por último, al considerar los patrones en su conjunto y categorizándolos en “tradicional” 

y “no tradicional”,
11

 se corrobora un aumento importante de el patrón no tradicional a 

medida que se suceden las cohortes de nacimiento. Particularmente se detecta un 

incremento sustantivo en la generación más joven donde este patrón superan levemente 

al tradicional, alcanzando un 35% y aumentando 18 puntos porcentuales respecto a la 

cohorte precedente. 

 

En ese mismo sentido, el Cuadro 4 -que identifica el nivel de concentración de las 

secuencias-
12

 evidencia que a medida que se transita en las cohortes la concentración se 

incrementa, lo que se traduce en un aumento de la variabilidad de trayectorias 

conyugales: la cohorte de mujeres más jóvenes presenta un nivel de 32.2 mientras que la 

más antigua 20.7. 

 

Cuadro 4. Nivel de concentración de las secuencias por cohorte 

de nacimiento 

1945-1955 1956-1966 1967-1977 Total 

20.7 22.6 32.2 17.6 

                                  Fuente: elaboración propia a partir de datos de ESFDS 2007 

 

A modo de síntesis es posible plantear tres grandes tendencias: 1) la trayectoria 

conyugal más frecuente entre los 15 y 30 años de edad sigue siendo la tradicional, es 

decir las que pasan por un período de soltería y luego se unen a través del matrimonio 

                                            
11 Se considera patrón tradicional a las trayectorias que incluyen el estado Nunca Unida y Casada en 
primeras nupcias, y no tradicional al resto de los patrones, es decir aquellas trayectorias que pueden 

incluir cohabitación en su primera unión, separada/divorciada de primera unión, y segundas nupcias. 
12 El nivel de concentración de las secuencias es el porcentaje acumulado de los tipos de secuencia 

observados, siendo un indicador de resumen de cuán heterogéneas son. Cuánto más cercano a cero es este 

porcentaje acumulado mayor es el nivel de concentración de las secuencias y por tanto menos variadas 

son (Brzinsky-Fay et al., 2006).  
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civil; 2) los patrones de trayectorias más frecuentes varían a través de las generaciones 

perdiendo peso así el patrón tradicional; y 3) las trayectorias conyugales de la 

generación más joven son más heterogéneas debido al peso de las uniones que 

comienzan con cohabitación y a la importancia que cobran de las disoluciones 

conyugales y segundas nupcias en este grupo de mujeres. 

 

3.3. Tipología de las trayectorias conyugales  

 

En este apartado se busca un método de agrupación que permita clasificar las 

trayectorias pero sin invisibilizar aquellos itinerarios que presentan más de un evento 

conyugal. Con este objetivo, se determinaron cuatro criterios teóricos para definir 

grupos de trayectorias conyugales: 1) la edad a la primera unión, 2) el tipo de unión con 

que se comienza esta unión, 3) si hubo disolución en el período de observación, y 4) si 

no se experimentó ningún evento conyugal. Estos criterios permitieron definir nueve 

tipos de trayectorias que reúnen al 98% de los casos y sintetizan el recorrido conyugal 

entre los 15 y 30 años. 

 

Cuadro 5. Tipología de trayectorias conyugales de las mujeres montevideanas y del área metropolitana 

entre 15 y 30 años 

1. Nunca 

Unidas 
Mujeres que no han experimentado su primera unión conyugal antes de los 31 años 

2. Matrimonio 

temprano 

estable 

Mujeres unidas por primera vez antes de los 23 años por unión civil y que se 

mantuvieron así hasta el final del período de observación (30 años) 

3. Matrimonio 

temprano con 

disolución 

Mujeres unidas por primera vez antes de los 23 años por unión civil y que al final del 

período de observación habían terminado su unión en separación/divorcio o bien ya 

habían experimentado su segunda unión 

4. Cohabitación 

temprana 

estable 

Mujeres unidas por primera vez antes de los 23 años por cohabitación y se 

mantuvieron así hasta el final del período de observación (30 años) 

5. Cohabitación 

temprana con 

disolución 

Mujeres unidas por primera vez antes de los 23 años por cohabitación y que al final 

del período de observación habían terminado su unión en separación/divorcio o bien 

habían experimentado su segunda unión 

6. Matrimonio 

tardío estable 

Mujeres unidas por primera vez a partir de los 23 años a través de unión civil y se 

mantuvieron así hasta el final del período de observación (30 años) 

7. Matrimonio Mujeres unidas por primera vez a partir de los 23 años a través de unión civil y que al 
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tardío con 

disolución 

final del período de observación habían terminado su unión en separación/divorcio o 

bien ya habían experimentado su segunda unión 

8. Cohabitación 

tardía estable 

Mujeres unidas por primera vez a partir de los 23 años por cohabitación y que se 

mantuvieron así hasta el final del período de observación (30 años) 

9. Cohabitación 

tardía con 

disolución 

Mujeres unidas por primera vez a partir de los 23 años por cohabitación y que al final 

del período de observación habían terminado su unión en separación/divorcio o bien 

ya habían experimentado su segunda unión 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de ESFDS 2007 

 

 

 

 3.4. Análisis de la variabilidad de las trayectorias a través del tiempo y la 

estratificación social 

 

Ahora bien, cabe prestar atención a lo que sucede entre cohortes al interior de los 

estratos socio-económicos.
13

 Se detectan algunas diferencias en dos aspectos: en los 

tipos de trayectorias por edad de inicio de la primera unión, y en el tipo de unión con 

que comienza la trayectoria. Asimismo, también se identifican diferencias en los niveles 

de heterogeneidad intra cohortes en la estructura social.  

 

En cuanto a las trayectorias según la edad de inicio de la vida conyugal, se observa que 

las que se inician temprano y por matrimonio civil se reducen entre cohortes al interior 

de cada estrato; en cambio, cuando la unión se inicia mediante la cohabitación (ya sea 

estable o con disolución) se identifican ciertos incrementos en todos los estratos, pero 

en especial se detectan importantes incrementos en el sector social bajo.  

 

En relación a esto y vinculado con los cambios en el tipo de unión, se observa que el 

Matrimonio temprano estable se reduce en todos los estratos, pero sigue teniendo una 

primacía importante en el sector bajo, aunque con cierta variabilidad. Al observar 

comparativamente las cohortes entre estratos se evidencia que el peso de este tipo de 

trayectoria es similar en la cohorte más joven (1967-1977) del estrato bajo y en la 

cohorte más antigua (1945-55) del sector alto. También se detecta que la reducción más 

                                            
13 Es necesario advertir que debido al tamaño de la muestra, los resultados de las desagregaciones por 

estrato socio-económico de origen y por cohorte de nacimiento deben ser considerados con cautela dada 

la escasa cantidad de casos en algunas categorías. No obstante, se decide presentarlos dado que los 

mismos evidencian algunas tendencias sugerentes que será preciso profundizar en investigaciones a 

posteriori.  
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importante entre cohortes de este itinerario se produce en el estrato social alto, 

decreciendo 18 puntos porcentuales respecto a la precedente. En tal sentido, es posible 

pensar que los estratos sociales más altos y jóvenes son los que experimentan el retraso 

más significativo del calendario junto con una pérdida del valor del matrimonio como 

entrada a la vida conyugal. Al mismo tiempo, el Matrimonio tardío estable también 

decrece en todos los estratos y cohortes. Lo que confirma que este tipo de unión ha 

perdido un peso importante para todos los estratos socio-económicos. Mientras, la 

cohabitación en sus distintas variantes crece entre generaciones al interior de los 

estratos. Se detecta un especial incremento en las trayectorias de inicio temprano de los 

sectores bajos y en las trayectorias de inicio tardío de los sectores altos. De esta manera 

se corrobora que esta modalidad de unión tiende a extenderse en las cohortes más 

jóvenes en todos los sectores sociales, pero que su edad de inicio varía entre estratos. 

Para comprobar de manera más nítida la magnitud del cambio en el tipo de unión intra 

estrato por cohorte de nacimiento se consideraron las trayectorias que en su conjunto 

incluyen a la cohabitación o al matrimonio civil. Se observa que las uniones libres 

crecen de manera similar en todos los estratos a través del tiempo, y particularmente se 

detecta que en la generación más joven es donde se produce el mayor incremento. Por 

tanto, es posible plantear con firmeza que el cambio en la modalidad de unión no estaría 

presentando signos de segmentación social y que sería fruto de un efecto generacional. 

 

Cuadro 6. Distribución porcentual por tipo de primera unión por cohorte de nacimiento y según estrato 

socioeconómico de origen 

 BAJO MEDIO ALTO 

1945-

55 

1956-

66 

1967-

77 

1945-

55 

1956-

66 

1967-

77 

1945-

55 

1956-

66 

1967-

77 

Unión 

 libre 
6.4 10.9 33.1 4.7 10.0 28.6 3.9 6.3 28.0 

Matrimonio 

civil 
73.6 72.3 49.0 68.8 76.2 49.2 74.0 66.6 51.5 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de ESFDS 2007 
 

 

Cuadro 7. Índice de Entropía (como porcentaje del total máximo posible) por estrato socio-económico de 

origen 

BAJO MEDIO ALTO 

1945-55 1956-66 1967-77 1945-55 1956-66 1967-77 1945-55 1956-66 1967-77 

69.2 73.3 91.2 70.4 72.4 89.8 67.5 68.5 87.8 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de ESFDS 2007 
 

 

 



21 

 

 
Cuadro 8. Índice de disimilitud de la distribución de los tipos de trayectoria intra estratos socio-

económicos de origen entre cohortes de nacimiento  

 BAJO MEDIO ALTO 

 (1945-

55) 

a 

(1956-

66) 

(1945-

55) 

a 

(1967-

77) 

(1956-

66) 

a 

(1967-

77) 

(1945-

55) 

a 

(1956-

66) 

(1945-

55) 

a 

(1967-

77) 

(1956-

66) 

a 

(1967-

77) 

(1945-

55) 

a 

(1956-

66) 

(1945-

55) 

a 

(1967-

77) 

(1956-

66) 

A 

(1967-

77) 

D 0.15 0.29 0.23 0.17 0.28 0.27 0.13 0.25 0.23 

Promedio 

D 

0.22 0.24 0.20 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de ESFDS 2007 

 

 

 

Gráfico 2: Distribución porcentual de los tipos de trayectorias por cohorte y según 

estrato socio-económico de origen 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de ESFDS 2007 
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Cuadro 9. Índice de disimilitud de la distribución de los tipos de trayectoria intra cohortes de nacimiento 

entre estratos socio-económicos de origen 

  1945-1955 1956-1966 1967-1977 

 Bajo Bajo Medio Bajo Bajo Medio Bajo Bajo Medio 

a a a a a a a a a 

Medio Alto Alto Medio Alto Alto Medio Alto Alto 

D 0,15 0,12 0,08 0,12 0,31 0,24 0,18 0,32 0,19 

Promedio D 0.12 0.22 0.23 

Fuente: elaboración propia a partir de datos de ESFDS 2007 

 

Por último, el Índice de Entropía permite corroborar nuevamente la tendencia central 

que se ha recorrido a lo largo de esta investigación: un aumento de la heterogeneidad de 

las trayectorias conyugales en las cohortes más recientes, y se confirma que esta 

propensión permea todos los estratos sociales. Asimismo, los distintos índices de 

disimilitud entre cohortes intra estrato permiten concluir con solidez la existencia de un 

efecto generacional en todos los estratos: primero, porque el promedio del índice de 

disimilitud intra estrato se ubica alrededor del 20%; y segundo, porque en todos los 

estratos se observa la disimilitud más alta entre las cohortes más antiguas y las más 

jóvenes cercana al 30%. No obstante, al prestar atención al índice de disimilitud entre 

estratos intra cohorte se observa que existe una mayor heterogeneidad entre sectores 

sociales en las generaciones más recientes: el promedio D de la cohorte más joven 

duplica al de la cohorte más antigua. Y esto parecería ser fundamentalmente un 

resultado de la diferenciación entre el estrato alto y el estrato bajo y medio en la cohorte 

de 1956-66 y en la de 1967-77, donde el índice de disimilitud aumenta de manera 

importante. Este resultado permite plantear la idea de que el cambio en los patrones de 

formación de uniones ha afectado de manera distinta a los estratos, lo que podría ser 

explicado por una valoración distinta de la primera unión entre estratos produciendo 

diversas respuestas adaptativas de acuerdo a las expectativas que cada sector tiene del 

evento.
14

 

 

Los indicadores presentados permiten afirmar tres grandes tendencias intra cohortes e 

intra estratos. Por un lado, que las uniones por cohabitación tienden a ser una opción de 

modalidad conyugal cada vez más extendida en los todos los sectores sociales, 

especialmente para la población más joven, y tal como planteaba Cabella (2009) es el 

fenómeno de la nupcialidad que no parece mostrar signos de polarización social. Pero, 

                                            
14 Sin embargo, para poder concluir más firmeza esta idea sería preciso contar con información socio-

económica de mejor calidad. 
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por otro lado, que a medida que se desciende en la estructura social el calendario 

conyugal tiende a ser más temprano, lo cual da la pauta que en este aspecto sí se está en 

presencia de cierta segmentación social en el comportamiento marital; en este sentido 

vale recordar que en la fecundidad también existe un efecto similar entre estratos: las 

mujeres pertenecientes a los estratos más bajos tienden a tener un calendario 

reproductivo más temprano que aquellas pertenecientes a sectores con mejores 

desempeños sociales (Cabella, 2009; Varela y Paredes, 2005; Varela et al. 2008). Por 

último, también se evidencia que las trayectorias conyugales de las cohortes más 

recientes presentan mayor heterogeneidad entre estratos. Y en tal sentido, nuevamente 

se corrobora la presencia de un proceso de polarización social en el cambio de 

formación de las uniones en la población más joven.  

En suma,  estos cambios permiten afirmar que se estaría en presencia de un proceso de 

transformación en la nupcialidad liderada por las cohortes más recientes tendiente a la 

convergencia en la modalidad de unión y a la divergencia en el calendario entre estratos. 

 

Las tendencias generales expuestas brindan algunos elementos para comprender cómo 

son los senderos conyugales de las mujeres pero también abren un conjunto de 

preguntas sobre cómo interpretar los cambios. En esa dirección es posible pensar que en 

Montevideo la población femenina más joven se encuentra ante una oferta de 

modalidades de formación y de disolución conyugal más amplia que en el pasado, que 

puede ser explicada, en parte, por una transformación conceptual de la unión conyugal y 

de la vida familiar. Pero al mismo tiempo, los cambios parecen también estar ligados a 

transformaciones en la transición a la adultez de las mujeres; existiría una imbricación 

entre las transiciones que en el pasado estaban más desligadas, por lo que las 

trayectorias conyugales tienden a ser disímiles entre mujeres de acuerdo a cómo 

transitan el proceso hacia la adultez.  

 

Las tendencias permiten pensar tres hipótesis explicativas. La primera, en relación a la 

teoría de los modelos de búsqueda marital, que existe una fuerte conexión entre la 

transición hacia la adultez –entendida como la salida del sistema educativo y la 

búsqueda de un trabajo estable- y el inicio de la vida conyugal; así las mujeres más 

pobres y menos educadas tenderían a tener un proceso de transición a los roles 

económicos adultos más corto que aquellas con mayores niveles educativos y por lo 
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tanto su entrada en la vida conyugal también tendería a ser a edades más tempranas. 

Pero para aseverar con firmeza esta conexión entre transiciones debería ahondarse en la 

relación entre los tres tipos de trayectorias: la conyugal, la educativa y la laboral.
15

 Otra 

hipótesis posible es que la primera unión tiene una valoración distinta entre estratos, y 

se relaciona con distintos modos de percibir su relación con el proceso de emancipación. 

Por tanto, están en juego diferentes expectativas y respuestas adaptativas en la forma de 

experimentar la primera unión que llevan a la polarización en el calendario conyugal 

entre estratos. La última hipótesis explicativa estaría relacionada con la segunda 

transición demográfica y con los valores vinculados a la unión; se estaría en presencia 

de un proceso de cambio de valores estratificados que lleva a que se produzcan distintas 

trayectorias conyugales entre estratos.  

Las hipótesis no se excluyentes, y los resultados parecerían indicar que la magnitud y la 

dirección de las transformación en los patrones de unión y desunión estarían vinculados 

con varios procesos simultáneos.  

 

4. Conclusiones  

 

A modo de reflexión final se discuten los principales resultados del estudio a la luz de 

las preguntas planteadas, y se proponen algunas potenciales futuras líneas de 

investigación a partir de las interrogantes que quedan sin responder. 

 

En esta investigación se presentó un análisis -a partir de datos longitudinales- de los 

patrones de formación y disolución de las uniones de las mujeres montevideanas, 

considerando el encadenamiento de situaciones conyugales. Este tipo de análisis 

permitió cuantificar la magnitud de los cambios de la nupcialidad en el tiempo y entre 

sectores sociales, identificando las distintas trayectorias de formación y disolución de 

unión de las mujeres montevideanas y sus niveles de heterogeneidad en la estructura 

social y en el tiempo. Así, surgen dos principales hallazgos: un proceso creciente de 

diversificación en los itinerarios conyugales en la población más joven, y un proceso de 

segmentación social de acuerdo a estrato social en el calendario de las trayectorias.  

 

 

                                            
15

 Se espera que en una investigación a posteriori sea posible desentrañar las conexiones y efectos entre 
los distintos tipos de trayectorias. 
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En la exploración de las transformaciones intra estratos sociales a través del tiempo 

histórico se corroboran tres tendencias. Por un lado, que el comienzo de la vida 

conyugal con cohabitación tiende a ser una modalidad cada vez más extendida en los 

todos los sectores sociales, especialmente a medida que la población es más joven, y 

parece ser el fenómeno de la nupcialidad que no muestra signos de polarización social. 

Por otro lado, que existe cierta segmentación social en el comportamiento nupcial en 

relación al calendario conyugal: a medida que se desciende en la estructura social el 

calendario conyugal tiende a ser más temprano para todas las generaciones. Los datos 

indican que, si se consideran en conjunto las trayectorias tempranas y tardías, se observa 

un proceso creciente de las que tienen un comienzo más precoz en los sectores más 

bajos y de las que tienen un inicio más retrasado en los sectores más altos, a medida que 

las cohortes son más jóvenes. Por último, se confirma que el cambio generacional en el 

patrón de formación de las uniones está mediado por la estructura de desigualdad: existe 

una mayor heterogeneidad de trayectorias conyugales entre estratos en las cohortes más 

recientes, fundamentado principalmente por las diferencias en el calendario primo-

nupcial entre el sector más alto y el estrato medio y bajo. En suma, es posible plantear 

que a través del tiempo se desarrolló un proceso de convergencia hacia modalidades de 

unión no tradicionales y de divergencia en la edad a la primera unión entre estratos. El 

cambio podría explicarse por tres clases de procesos interrelacionados: a una valoración 

distinta entre sectores de la relación de la primera unión con el proceso de 

emancipación, a diferencias en la transición a los roles adultos entre estratos, y a 

cambios estratificados en la valoración de la unión. 

 

Las tendencias que se presentan en esta investigación invitan a ser contrastadas con los 

planteamientos formulados en el marco de la segunda transición demográfica, relativos 

a nuevas actitudes y valoraciones en las sociedades post-industriales que llevan a 

cambios en la nupcialidad. No obstante, las variaciones entre estratos también presentan 

indicios de que las transformaciones son producto de varios procesos a la vez, en 

especial con los relacionados con la transición a la adultez y con las diferencias en las 

valoraciones de la unión en la estructura social. El estudio aporta información que 

permite observar la magnitud y dirección de los cambios en la nupcialidad en Uruguay a 

través del tiempo y entre estratos, sin poder explicar el sentido de las transformaciones. 

Por lo que, los resultados permiten poner de manifiesto qué aspectos de la nupcialidad 
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uruguaya precisan ser estudiados con mayor detalle, formular nuevas preguntas de 

investigación, y detectar qué información es necesaria para comprender con mayor 

profundidad las transformaciones.  

 

Finalmente, el estudio pone en evidencia que es necesario contar con información que 

permita evaluar el cambio en las orientaciones valorativas de los individuos sobre la 

vida conyugal y familiar, y de esa manera avanzar en la discusión sobre la segunda 

transición demográfica y sobre el sentido de las transformaciones en los distintos 

estratos y generaciones.  
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